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• 
bella iglesia de San Trophime; ella reci- que él ha rescatado con su propia v1-

bió nuestra primera visita. El pórtico, ro- da.11 
mauo puro, nos hubiera detenido largo Al salir de la iglesia, en donde esto■ 
tiempo á no haber estado ávidos de estu- buenos y suaves pensamientos dilatan el 
<liar los cél@bres claustros encerrados en corijzon, se pasa á uua atmósfera muy di
la antigua casa de los canónigos regula- ferente. Apénas se andan veinte pasos, y 
res. Estos claustros de mármol, son de un se os presenta el paganismo griego y ro
trabajo exquisito. El corte de los arcos, mano en medio de sus ruinas, como un es
la pureza del ornato, la forma de las oji- pectro empapado en sangre y libertinaj e 
vas, nada dejaban que desear: las colum- Hé ahí el teatro con muchas columnas de 
nillas en que descansan los arcos ( abo ve- mármol todavía en pié, su proscenio y su 
dados) presentan las formas más gracio- hemícyclo bien marcados; en seguida el 
sas, y están unas con otras enlazadas de anfiteatro, más grande, pero ménos intac
follaje ó cubiertas de esculturas sagradas. to que el de Nimes, con excepcion del po
Entre tantas riquezas, se admira la Ado- dium; en fin, los Campos Elíseos, cuyos 
racion de los Magos y la Huida á Ejipto. vacíos sarcófagos recuerdan tristemente 

Ya en la iglesia, veneramos las reliquias que el hombre no puede alcanzar la in
del apóstoi de Arlés, depositadas en un mortalidad de la tumba. En los confines 
magnífico altar. El glorioso discípulo de de esta desolada llanura, se eleva, rodea
san Pablo da principio á la laqa cadena •a de verdes árboles, la soberbia iglesia 
de los pontífices arlesianos, de 111. cual el de la Mayor, el orgullo y amor de los ar
ilustre Cesáreo fué uno de sus más bri- lesianm,; podría llamarse un Paris en me
llantes anillos. Admirador de San Agus- dio del desierto. 
tin, y como él azote del pelagianismo, lle- Entre los grandes recuerdos relijiosos 
gó á ser tambien émulo de su heróica ca- que trae á la memoria la antigua metró
ridad. En 507, despues de un obstinado poli de la Gaula Narbonesa, es preciso dar 
sitio, Arlés se inundó, por decirlo así, de lugar al de los cuatro Concilios de que 
tal número de prisioneros, que co:i. ellos fué testigo. El primero, habido en 314, 
se llenaron las iglesias. Cesáreo, compade se remonta á los primeros dias de la paz 
cido de la suerte de aquellos desgraciados dada Á la Iglesia, y prueba cuán segura 
que carecían de las cosas más necesarias, de sí misma estaba esta divina sociedad, 
agotó, para consolarles, no su patrimonio, pues convocaba á sus jefes en asamblea 
que mucho tiempo ántes era ya propiedad solemne á los mismos lugares en donde 
de los pobres, sino el tesoro de la cate- humeaba todavía la sangre de sus már
dral. Hizo fundir los a,dornos de plata que tires. A algunos pasos de la ciudad, sobre 
estaban en las reja.~ y pilares, así como los bordes del Ródano, vimos el ll!lgar en 
los incensarios, cálices y patenas. Todo donde san Genés babia sufrido el marti
aquello se vendió, y su precio fué emplea- río, pocos años ántes de la congregacion 
do en cubrir las necesi\l.ades de los cauti- del célebre Concilio. Maximiano Hércu• 
vos. A los ojos de aquel sar.to hombre, les viene á Arlés, y su primer cuidado es 
aquel despojo heróico era una cosa muy mandar promulgar el sangriento edicto de 
sencilla. 11N uestro Señor, decia él, solo persecucion, fijado poco tiempo ántes en 
tuvo vasos de barro para hacer la última los muros de Nicomedia, y bárbaramente 
cena; no tengamos escrúpulo en dar estos ejecutado en toda la extension del impe
preciosos vasos para el rescate de aquellos no. Genéa, escribano público, es llamado 
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para autorizarlo. Se rehusa á hacerlo, y 
busca su _salvacion en la fuga. Aprehen
dido por 101 verdugos, muere; pero ha ven
cido; su mano no ha escrito, y quince si. 
glos de gloria son el principio de la re
compensa de su noble valor. 

7 DE NOVIEMBRE. 

El mar.-Nuestra Señora de la Guardia.-Ltl
zaro.-Marsella.-El Puerto.-El Hotel de 
Oriente. 

A las cinco de la mañana me dirijí á la 
iglesia de San Trophiuie para celebrar allí 
la misa. Apénas se babia reuovaio el sa
crificio en el al:'tar del mártir, cuando nos 
fué preciso correr á la ribera y tomar lu. 
gar en un buque mercante, entre los tone
les, fardos y montones de corJajes embrea
dos. Ese dia, el Dos Vupom~ bajaba á 
Marsella. A las seis se levaron anclas; el 
frio era vivo, y la atmósfera imp1 eguada 
de humedad destilaba una lluvia fina que 
nos penetraba hasta los hue,sos. Ademas, 
nada de salon ni gabinete para ponerse al 
abrigo. iQué distraccion esperar de un 
viaje comenzado con tales auspicios? N u es
tros temores. , in "rnbargo, ao eran funda
dos: la espe,a niebla se disipó rápidamen
te, el cielo se 111 ostró á poco en toda su 
fuerza, y el día fué magnífico. Hácia las 
nueve entran:us en mar, y á poco se per
dió de vista la costa. Cuamdo por la pri
mera vez se muestra la inmensidad á vues
tras miradas, produce en el alma yo no sé 
qué sobrecojimiento, cuya naturaleza es 
difícil caracterizar. Aunque fuese el ma
yor monarca, el hombre se ve reducido á 
las proporciones de un átomo impercepti
ble, perdido en el infinito: el firmamento 
sobre su cabeza, el mar bajo sus piés, abis 
mos igualmente insondables, que le hacen 
sentir vivamente su propia mida, y toda la 
¡randeza de Dios. Para añadir roda vía, eo-

mo contraste á la solemnidad de la escena, 
una compañía de golondrinas de mar ae
guian el buqu~ que hendía la llanura, veloz 
y majestuosamente. Estos pájaros pesca
dores, del tamaño de nuestras perdices, 
son de un blanco de nieve que contrastá 
bien con el azul de la.s olas; por lo demas, 
nada es tan gracioso como su vuelo. Su
cesivamente rápido, oblicuo ó vertical, tra• 
za en los aires una multitud de laberinto■ 
cuyos ~abios contornos ocupan agradable
mente la vista é interrumpen la monoto-, 
nía del viaje. 

Sin embargo, comenzaba á hacerse sen
tir el vaiven; el navío se asemejaba , 'Un 
columpio ajitado y producía la misma sen
sacion. No tardaron las cabezas en entor• 
pecerse, y las náuceas en venir: llegaba el 
cuarto de hora de Rabelai~. Nosotros pro
curamos preaervarnos, ya andando á gran• 
des pasos en la parle libre del puente, ya 
permaneciendo de pié cerca de la chime
nea en el centro del buque, donde es mé
nos sensible el movimiento. Gracias á es
tas precauciones, mis jóvenes amigo.~ y yo 
nos vimos libres del mareo. Ménos felices 
eran una dama alemana y su hija. ¡Des
graciadas! las vimos palidecer poco á poco, 
respirar ansiosameute, y sentir, por fin, 
durante mas de uua hor1, en presencia de 
toda la tripulacion, los accidentes conoci
dos del mareo. Viajaban para el Africa. 
¡Cómo babia sido su larga travesía d,, To
lon á Gigelly! 

Cerca de las diez, se distinguieron en 
lontananEa, á traves de una especie de nu• 
be diáfana, las áridas montañas que ro
dean la bahía de Marsella. A la d.ereeha 
se elevaba el castillo de If, cerca del ,mal 
cumplen su cuarentena los navíos que vie• . 
nen del Levante. Del mismo lado, pero 
en el continente, aparecía levantada en la. 
cima de un monte Nuestra Señora di la 
Guardia, capilla célebre dedicada á la 611u 

trella del mar, protectora de los marin@!ki 
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¡Cómo no saludarla con amor y reconoci fueron conducidos á la orilla del mar, Y 
miento1 A ejemplo de tantos otros, nues· expuestos á merced de las olas sobre u~a 
tros enternecidos corazones encontraron embarcacion medio destruida Y rota, sm 
para ella palabras filial~s; pc,rque ¡quién provisiones, sin vela, sin mástil Y sin_ ti
contará los votos y las oraciones que los mon. Pero aquel, por cuyo amor sufrian, 
siglos pasad O!! han visto ofrecer á María que alimenta á los polluelos de los c~er
en este santuario relijioso, por las madres, vos, y que manda como Seüor á los vien
las hermanas, las esposas, los hijos de los tos y á las tempestades, se encargó de ser 
navegantes! Hoy todavía, N ue~tra Señora á la· vez el alimentador de la tripulaciou 
de la Guardia es para los Marselleses nna y el piloto del buque. Bajo su conduccion 
peregrinacion piadosa, á la cual se sabe paternal, la colonia de mártires abordó fe. 
por un alegre paseo sombreado de ver- lizmente á las costas de Provenza Y des
des árboles, cosa rara en el país de Pro- cendió á Marsella, en donde Lázaro fué el 
venza. 1 primer apóstol y el primer obispo. 1 

Ya estábamos en las aguas de la ciudad Acababan de dar las once, cuando sal'.J 
comerciante. Ademas, entre las innume· vamc,s la extrecha entrada del puerto, te
rables embarcaciones que las habían sur- niendo á la derecha el fup,rte de San Nico· 
cado despues de dos ó tres mil años; entre las, y á la izquierda el fuerte de San Juan 
todas las tripulaciones tan diferentes en con la esplanada de la Tourette y el La
relijion, hábitos, costumbres, riquezas, in- zareto· pero no se gozó de la vista del 
tereees, al bajar áaquellas célebres riberas, puert~, colocado en el interior de la ciu
un eolo buqué sin aparejos, montado por dad, sino despues de haber entrado en él. 
una pobre tripulacion, abordando penosa- Nos pareció literalmente como una vasta 
mente, hace diez y ocho siglos, al puerto selva, en que los má8 tiles y cordajes de 
de la ciudad foceana, tuvo el privilejio de los navíos formaban los árboles y las ra
iij&r nuestros recuerdos. iÜuál era este mas. Se contaban allí, el dia de nuestro · 
buque? ¡de dónde venia! iqué pasájeros arribo mil ochocientos navíos de todas 
llevaba á bordo! ¡Escuchad la historia! nacio~es. Entre etitaS inmóviles masas 
Lázaro resucitado en las puertas mismas resbalan rápidamente, y en todos senti
de Jerusalem, por el Salvador, poco tiem- dos, lijeras embarcaciones con elegantes 
po ántes de su pa.sion, fué para los judíos asientos, cubiertas de pabellones de varia
un testigo de tal manera importuno de la dos colores, y ocupadas por curiosos 6 por 
divinidad de su libertador, que resolvieron los marinos del lugar, que se disputan 
dárle muerte. La Providencia hizo fraca- á grandes gritos el honor de llevaros á 
ear su proyecto. Despnes de la ascension bordo. Solo tuvimos el embarazo de la 
del Hombre-Dios, Lázaro llegó á ser uno eleccion; digo mal, no se nos dejó libertad 
de los más elocuent~s predica.dores de su para escojer. Cuatro ó cinco cocheros de 
doctrina, y el odio del pueblo deicida. · se agua, de nervudos brazos, de sucio rostro, 
encendió más implaeable que nunca. El nos llevaron á viva fuerza y nos colocaron 
milagroso apóstol, sus huma.nas Y algunos en su navecilla. Mediante un fraMv por 
de sus amigos, fueron arrojados á la pri- cabeza, fuimos depositados, algunos mi-
sion, juzgados y condena.dos. Para aniqui- _ ______ ::_ __ ~~--:---
lar hasta la memoria de su nombre, el san- l Ejta hermosa tradicion está fundada en to-

dos los jéneres de prueba, que una crítica im-
hedrin inventó un suplicio muchas veces parcial tiene derecho a exijir. Véase los Bollan• 
repetido en la historia de los mártires; di,t,as t. V; Jullii. 
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nutos más tarde, equipajes y viajeros, en 
la oficina de la aduana. Nos visitaron en 
forma., y nos dirijimos hácia el hotel de 

Oriente. 
¡El hot~l de Oriente! Es lo que se pue

de imajim1r ae más elegante, de mejor 
servido, y para aplicar el lenguaje moder
no, es lo más confortable y lo más pashio
nable. Yo no sé cuantos criados con li
brea est:ín á vuestras órdenes y despues 
tras de vosotros. Por supuesto que habeis 
comprendido que á él llegan todos los 
grandes personajes. :\laría Cristina de Es
paña babia pasado allí tres semanas ha
ciendo un gasto de 1,700 francos por día. 
Kaid-Pacha, embajador de la Puerta en 
LQndres, estaba allí con iwsotros, 6 para 
hablar ménos tureo, nosotros estábamos 
con él. Dos horas despues de nuestra lle
gada, se nos vino á suplicar, tan política
mente como era posible, que cediésemos 
nuestra.~ habitaciones para el séquito de 
Reschid-Pachá, embajador otomano en 
Paria. Esto no debe admirar. En los ho
teles, como en el mundo, gracias á la pros• 
peridad siempre creciente de la moral pú
blica, todas las diferencias de relijion y de 
carácter se borran ante la fortuna. No se 
pregunta cuanto vale un hombre, sino 

cuanto deja. 

8 DE NOVIEMBRE. 

Marsella.-Iglesia.-Establecimientos de la ca
ridad.-Anécdotas.-Capuchinos. 

Visitando á Marsella, se observa con 
asombro que la mayor parte de las igle
sias están léjos de corresponder á la opu
lencia. de. la ciudad y á la piedad de los 
habitantes. Por lo demas, no se puede 
entrar en alguna sin expefimentar yo no 
sé qué sentimiento extra.ordinario, desper
tado por el recuerdo del heróico Belzun
ce, cuyo nombre y virtudes repite á su 

• 

manera cada santuario. Casi á su pesar, 
el extranjero se encuentra bien dispuesto 
en favor de una poblacion que así conser
va In. memoria del corazon, de tal manera, 
que el santo obispo parece haber legado á 
su ciudad querida una parte de su tierna 
compasion hácia los desgraciados. En efec
to, á los ojos del observador cristiano, la 
verdadera gloria de Marsella, la prenda 
más segura de su felicidad, no es ni su ri
queza, ni su actividad comercial, duplica
da despues de la conquista de la. .Arjela, 
sino la caridad verdaderamente cristiana, 
,¡ue acoje y multiplica en su seno los es
tablecimientos útiles. Preservar del con
tajio la parte de la. jenera.cion qµe está to
da.vía vírjen; curar la que ha recibido ya 
el jérmen del mal; combinar la doble ley 
del trabajo y de la caridad1 á fin de ma
tar la. pereza y el egoísmo, tal es en su 
más simple expresion el gran problema 
que atormenta á nuestra. época. ¡Honor á 
Marsella, que pide la solucion en el cris
tianismo, el único economista capaz de 
darla eficaz y completa! ¡Honor al escl~
recido varon 1 que prosigue este noble 
ob_ie.to. coñ una a.bnegacion digna de todo 
elojjp{, ¡,Qj¡¡.lá tenga en Francia muchos 
imitadores! A cualquiera. que sienta el . 
noble y piadoso deseo de cicatrizar algu
nas de las llagas de la sociedad, pueden 
servirle de modelo para darle ánimo, las 
escuelas de niños y de adultos, el hospicio 
de huérfanos, la obra de..la juventud cris
tiana y las penitenciarías de Marsella. 

Acabando de visitar uno de e,sos pre• 
ciosos establecilllientos, atravesé)as prin
cipales calles de la risueña ciudp.d, y es- · 
pecialmente la Canneflere, orgullo dú los 
marselleses. Esta calle, á pesar de ser tan 
famo~a. no tiene de notable más que su 
estrema lonjitud. En el mismo camino 
recibí una. muestra de la vanid1d meridio
nal. Por las diferentes preguntas que le 

1 El abate Fissiaux . 
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dirijí, se apercibió mi cochero Je que yo\ der, convenid en que á veces dormiríais 
era foráneo; quiso sin duda aconwdar111e ¡ más tranquilos en vuestrns doradas babi
algunas respuestas á ,;¡u modo. Entre otri1s ¡ taciones, si los buenos padres, e5parcidos 

cosas, le pregunté cual era la poblacion I como áRtes eu nuestras ciudades y cam
de la ciudad. Sus afoctados labios se abrie- piñas, enseña~en todavía á vu~stroe .:>bre

ron súbitamente como dos resortes de ace- ros y labradores, que deben amflr á sus 

ro, y me lanzaron la estadístira 8iguiente: amos, respetar la propiedad de otro y con
¡¡¡ Un millor, quinienta8 mil almas!!! Iba tentarse con la condicionen que han sido 

yo á respomlerle á carcajadas, como La- puestos por Dios. 

fl.eur á su señor: P et'o e$O es demasictdo 
f¡u'!Y'/8. Mo contuve, sin embargo, y cuan
do me sentí bastante dueño de mí mismo, 

le· dije con un aire sorprendido: ¿Nada 
más! Jamas he visto un hombre más elll• 

-barazado; se apresuró á responderme en
tre diente.: No señor. En ,ieguida dió un 

gran latigazo á su caballo, y no despegó 

ya los labios. 
Seguía yo aun conducido por tan digno 

faeton, cuando mi vista se fijó con g~sto 
en dos padres capuchino,, con tosa la 

magnificencia de su barba y de sus hábi
tos. Ver eu 1841, en tie1Tas de Francia, 
en una de nue!!tras más grandes ciudadeA, 

á unos capuchinos, y capuchinos ocupadoH 
en edificar una lionita i51esia, lo que anuu

c:ia por su parte la intenciou de radicarse 
entre nosotros, esto me pareció verdade
ramente fabuloso. MP- acordé entónces de 

la prediccion de uno de sus padres, á 
quien habíamos encontrado en Lucerna 

en 1833, y que nos decía: 11 Ya hemos ga
nado ,n Francia l,a causa de nuestra bar
ba; vereis como ganarmws algun dia la 
de nuestra capiíla.11 ¡Cúmplase su profe
cía! Este voto está en el interes de todos. 
Má11 por su ejemplo que por su palabra, 
el capuchino, amigo del pueblo y pobre 
c@mo él, enseila al desgraciado á amar, ó 

al ménos á soportar sin murmuracion sus 

privaciones y su pobreza.. ¡ Quién puede 
contar todas las 11mbiciones que los hu
mildes hijos de San Franci~co han extin
guido en las cla11es inforioreb? Aun vos 

otros, todos los que teneis algo que per-

9 DE NOVIEMBRE. 

Camino de Marsella & Tolon. 

A las diez de la maiian11, con un calor 

como di Junio, partimos para Tolou, eu 
compañía de un oficial superior, que per

tenecía al ejército de Africa. Su r,istro 
franco, la dulzura de sua miradas, la urus
ca fr:mqueza de sus maneras, nos previ
nieron desde luego en su favor: esta pri
mera impresion no nos engalió. La con
vereacion viva, variada y pintoresca de 
este bravo militar, vit'jo soldado del im
perio, y orijinal en su jéoero, no cont1 ibu
yó poco á salvarnos de la enfadosa mono
tonía del camino. Figuraos un camino 
cubierta de polvo, trazado entre dos cade
nas de montañas sin vejetacion, except<l 

algunos achaparrados pinos esparcidos 
acá y ac.ullá sobre pedregosas crestas, co
mo para hacer resaltar mejor la estéril 
desnudez del suelo; de dista11cia 11n dis

tanci11, al pié de aquellas altas colinas, al
gunas pequeña, lenguas ,le tierra, planta
das de viiias, cuya.s hojas vencidas caian 
en tropel, pulverizándose por lo! piés de 
los caballos; ai!adid 1\ esto algunos alca
parros cubiertos de montones de tierra, 

semejantes á grue~os panes de azúcar; os 
lo repito, figuraos bien egte paisaje, y pen
R>1d que á m extremo está Tolon, la ciu
dad dti los presidarios: en seguida defen

deos, si podei8, de una indefinible melan· 

eolia. 
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Dos legi'.as mas acá de Tolon, atr~vie- Siberia.-El problema, se le respondió, 
san el camrno los de~filader~s de Oulhoul, no es difícil de resolver. Desde luego 
famosos por numerosos asesm11tv, Lo,án t' · t d 

1 d 
· vos sen 1s como noso ros, coman ante que 

en a ca ena de montañas, que abrigando ¡ ¡ b' d 'b 

t d 
e ca or enerva, ago 1a y pro uce a un-

es a parte e Pro,enza contra los vientos d t d t . 
d

el N t h d ¡¡ 
1 

. an U! su ores que raen consigo una no 
or e, acen e e :i a Italia y el bl d'd Port " 1 d ¡ • Ad . , ta e pér I a de fuerzas. Ademas, quita 

uºa e remo. ema.s srn tardarse 1 ¡ t't b'd l bl 
h 

' e ape I o; y es sa. 1 o que os pue os me-
mue o, se rodean soberbios jardines los ·a· ¡ · ¡ t b · . •• • rI 10na es, son Jenera men e mas so nos 
primeros en que háyamos visto naranjos i ¡· t ¡ h b'ta te d 1 N 
1 

en a 1m11n os que os a I n s e or-
p enamente desabriga<fos con naranjas en t p t bl l 'l'b · d 

fi 
e. ara res a ecer e eqm I r10 y ar 

per ccta madurez. Admirar sin reserva · · t á l ó 'ta ¡ 
h 

mov1m1en o os rganos, ¡¡e neces1 n 01 

esos ermosos frutos cuyo color de auro- tó · t ¡ '• b d 

d 
mcos; es a es a razon porq11e a un an 

ra se esprenre tan naturalmente del ver• ¡ t · ¡ p fi 
de follaje del árbol que las contiene tal en ¡·ªªtzo~asp rop1ca es.ta ero! por o, 

f é 
. , ¿ca 1en an.- or error n so o, coman• 

u nuestro pnmer sentimiento. El segun- d t A ¡ · · •- ¡ · 
do, debo confesarlo, fué ménos noble· la ~n et, adcusamo~ .t a fp1mt ienE ... y¡ a p~· 

. . , mien o e semeJan 'l e ec o. n os p111-

caravana srn excepc10n cometió el pecado · · · 

d d A h b d
. • . ses para que han sido criados, léJOS de ca-

e eseo. no a er ce ido al atract1rn 

d 1 f
. t h'J ·u . lentar, refrescan mucho mas que nuestru 

e I u o pro 1 ,1 o no me atrever1a á de- • , • ¡ . ' . meves y ¡arabes.-¡Bah!-Aunque os pa-
cir o, por otr11. parte. 1.to vayarn á creer que b d ¡¡ · to y ¡ d' 

d 
. rezca a sur o, e o es c1er . 11e e 1e-

nuestra escendenc1a de Eva era la causa d te h h ¡ ¡· · . d . ron e es ec o as exp 1cac1ones cono-
pnmera e nuestros ardiente~ deseos. La ciclas 1. 

sed devoradora causada por el calor y el 
polvo tuvo en ello mucha parte l Las be encontrado mas tarde en este curio-

. ,so pasaje de una carta escrita en la In-:lia por 
Por lo <lemas, no tardamos en vclver I un0 de nuestros misioneros fran~es. "¿Tal vez 

á mejores sentimiento~. El tormento que i i1:1ajiuais que b~jo los fuegos ardientes del tr6-
. ,. . , pico, @omos de cierto devorados por la sedl No 

e~per1me?táb11mos nos hizo dar muy sen-! en ~~rdad: fuera de la comida no me da ganad~ 
tidas a.cc10nes de gracias á la Providen- ! beber. Lo debemos á nue,tro réjimen alimenti, 
cía, que ha colocado en los divers 

8 
¡¡. : cto. ¡Es acaso muy refrescant~!. vais á dec_irme. 

. 0 e Es al contrario, segun vuestras ideas, el ahmen• 
mas los frutos mas convementes á !oli ha-' to mas irrit,.nte: el arroz, que hace lo principal, 
bitan tes. Mas refrescante y ménos sus- , va ,i;m_pre aco_m~aiiado de un.a salsa compuesta 
t.anc' ¡ ¡ de p1m1ent-0, p1m10ota, tamanndo y otras espe-

. 1a que a manzana 6 la pera, la na- \ cíes, mas fuertes unas que otras. Al principio, 
ranJa es el fruto de los países calientes:¡ una cucharada de cada mezcla os quema el pa. 
~e puede comer á menudo y mucha sin j' ladar; pero biei: pronto se babit6a uno á ello de 

. , • tal modo, que >1n e@te extrafio sazon, se comer1a 
HaClaJ'se. Y hé ab1 que se ()frecen en abun ' con disgusto y no se baria la dijestion. Aquí, 
rlancia al habitante del mediodía constan-¡ cuando @e qniere refrescar alituno 6 tomar una 
temente calentado 

O 
lo. d l i beh!da benéfica, tal por ejemplo, como la quo 

P r s rayos e un so I dana1s á un convaleciente se bebe una taza de 
11brasa4or, reflejados por arenas todavía 

1

, •~~ en la ~ue se cuece ~ buena ca~tidad de 
mas ardientes. n¿Pero. de dónde viene p1m1enta. lJuando yo es~ba en Francia, pe~-

. ' ha algunas veces consegmr refrescarme beb1en. 
preguntó el bravo comandante, que al la-! do agua en uLa clara fuente. ¡Si yo encontrara 
do de la naranja, del limon del naranjo tales manantiales en la India! Pnes bien, la.e 
d ¡ d t 1 '• . ' encontrarfamos á cada paso y no las gustaría· 

e a grana a, e c., os pa1SPS cahe:1tes mos. El agua fresca seria mortal; la buena 
producen todo lo que hay de mas caJÍen- agua, la ,1ue ciertamente refrijera, es la de !-Os 
t-:- la pimienta. ]a canela el pimiento? estanques 6 de los riacbúelos expuestos constan• 
E' f ' . ' · temente al ardor del sol.-Anales de la Propa-

sos rutos debenan hallarse meJ0f en gacion de la Fé.-Núw. 107, páj. 337. 
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